Revisemos en un mapa los desplazamientos de Pablo en sus primeros años: desde el camino de Damasco hasta el Concilio de Jerusalén: salió de Jerusalén hacia Damasco, de ahí pasó a Arabia; de Arabia nuevamente a Damasco y de esta ciudad a Jerusalén, a Cesarea y a Tarso; durante los 11 años siguientes recorrió la Cilicia, y en Siria: desde  Antioquía a Jerusalén.

Reflexionemos   

Lo que habrá vivido Pablo en estos 14 años después de su conversión; el cardenal Martini resume esos años de la siguiente manera:
Molestia en Damasco, incomprensión en Jerusalén y en el resto del tiempo momentos de soledad y desconsuelo.

En la vida espiritual de todos los seres humanos especialmente en los santos se dan muy fuertemente estos momentos de soledad, desconsuelo, incomprensión, para que se llegue al convencimiento de que sólo la gracia de Dios nos debe bastar.
Esto se explicaría debido a que en las conversiones tan rápidas como ésta, uno se siente entusiasmado al inicio pero luego vuelve a ser el mismo de antes  y se lanza a la nueva misión con el mismo entusiasmo con que se dedicó a la precedente y vuelve a apasionarse por  su obra como si fuera suya ...a muchos nos  ha pasado este fenómeno: lanzarnos a la acción sin una total conversión.
Entonces el Señor permite un período de durísima  prueba de purificación, para que aprenda que la conversión no le ha  hecho cambiar  el objetivo de  su actividad, sino que ha formado en él otro modo de ver las cosas, que tiene que modificarse lentamente antes de integrarse en su personalidad.

Las ideas eran claras y las palabras también; pero el modo instintivo de obrar volvía ser el mismo de antes.

Es como haber hecho un gran retiro de catorce años para prepararse para la gran misión que Dios le tenía reservada.

Apliquemos a la vida personal

Al hacer estas consideraciones estamos pensando más en nosotros mismos que en Pablo; en el Camino de la búsqueda de Dios deseamos esclarecer cada vez mejor nuestras motivaciones, pero sabemos que en cada uno de nosotros hay  una lenta transformación que la gracia va realizando hasta que llegamos a ser lo que Dios quiere es necesario que  aflore nuestra verdadera identidad, la que fue ideada por Dios cuando nos creó y que está escrita en una piedrecita blanca (Cf. Ap 2,17)
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    PARA MÍ LA VIDA ES CRISTO
       Curso de San Pablo a distancia

Tema 3

 PRIMEROS PASOS DE SAN PABLO DESPUÉS DE  SU CONVERSIÓN
Recordemos
En el tema pasado veíamos a Saulo que llega a Damasco ciego y deslumbrado por una visión celestial, de la mano de sus compañeros y se dirige a la casa de un tal Judas que vive en la calle Recta.

Observemos cómo el plan de  Dios se va cumpliendo a pesar de nosotros mismos, de nuestros prejuicios e infidelidades.
Veamos ahora  a un discípulo de Jesús de nombre Ananías que recibe un mensaje del Señor quién le indica lo que tiene que hacer:

“Levántate, vete a la calle llamada Recta y busca en la casa de Judas a un tal Saulo de Tarso. Está allí orando, y ha visto a un hombre llamado Ananías, que entraba y le imponía las manos para devolverle la vista” 

Ananías inmediatamente le objeta: “Señor, a muchos he oído hablar del daño que ese hombre ha hecho en Jerusalén a todos los que cree en Ti y ha venido con poderes de los jefes de los sacerdotes para arrestar a los que invocan tu Nombre”

Pero el Señor le dijo; “Vete, porque éste es para mí un instrumento elegido para anunciar a todas las naciones, a sus gobernantes y al pueblo de Israel. Yo le daré a conocer cuánto tendrá que padecer por causa de mi Nombre”  (Hch 9,10-16)
Observemos como Ananías se resiste  al llamado de Dios, y Jesús le comunica los planes que tiene para este hombre que es elegido por Él para llevar su Nombre a todas las naciones... Elección gratuita a pesar de nuestras limitaciones para una misión que nos sobrepasa y  “lo hará padecer mucho”.
Ananías obedece y va donde Saulo, le impone las manos y le dice “Hermano Saulo, Jesús el Señor, que se te apareció  cuando venías por el camino, me ha enviado para que recobres la vista y quedes lleno del Espíritu Santo.”(Hch 9,17)  En ese mismo momento se le cayeron de los ojos una especie de escamas y recuperó la vista y a continuación fue bautizado. Luego comió y recobró fuerzas.

Reflexionemos
Observemos como Ananías  no condiciona la sanidad para recibir el Bautismo, sino que lo sana primero y luego, Pablo se bautiza y queda lleno del Espíritu Santo.

Podríamos imaginar lo que pasó por la mente de Pablo en esos tres días de ceguera. Como vimos en el tema anterior, pero así mismo, como tomó conciencia que hacía tiempo que estaba ciego al no reconocer en las Sagradas Escrituras todo lo referente Cristo,  se dio cuenta de que “hay que perder la vista para verlo”.
Sigamos los pasos de Pablo luego de su conversión

En la Epístola a los Gálatas, Pablo cuenta que en esos años realizó una breve visita a un lugar llamado Arabia, probablemente el desierto de los alrededores de Damasco, donde nadie lo conocía y donde pudo reflexionar con serenidad. Cuando regresó a Damasco se enfrentó con dos problemas: la desconfianza de los discípulos respecto de su conversión y la reacción de los fariseos que lo consideraban un traidor a su causa.
Estuvo algunos días con los discípulos que había en Damasco y les predicaba en las sinagogas que Jesús era el Hijo de Dios; todos los que lo escuchaban quedaban perplejos y decían: ¿“No es éste el que perseguía  en Jerusalén a los que invocaba este nombre y aquí vino para eso, para llevarlos encadenados a los sumos sacerdotes?.(Hch 9,21)
Pero Saulo cobraba cada vez más ánimo y confundía a los judíos moradores de Damasco, demostrando que Jesús era el Mesías.

“Pero cuando pasaron bastantes días, los judíos acordaron  un consejo para matarlo; cuando Saulo se enteró de estos planes decidió huir y como los guardias vigilaban las puerta día y noche, sus amigos lo descolgaron por el muro en una canasta” (Hch 9,23-25).

De Damasco pasó a Jerusalén, donde intentaba unirse a los discípulos y todos lo temían dudando de que fuera uno de ellos; entonces Bernabé lo tomó consigo y lo llevó a los apóstoles y les refirió cómo en el camino a Damasco Saulo había visto al Señor, que le había hablado y cómo en Damasco había predicado valientemente en el nombre de Jesús.

Así se incorporó a la comunidad de Jerusalén donde hablaba en nombre del Señor.

En Gálatas 2,1   Pablo explica que su motivo principal para visitar Jerusalén había sido ver a Pedro, con quien permanece quince días; también ve a Santiago, el “hermano del Señor”. La mayoría de las comunidades de la región solamente lo conocieron  por su fama.

Cuando Pablo comienza a disputar con los judíos helenistas de Jerusalén, éstos planearon  matarlo; lo supieron los hermanos y lo condujeron  a Cesarea y lo hicieron partir para Tarso  (Cf. Hch 9,19-31)
Pablo pasa los once años siguientes en Cilicia y Siria, probablemente como un desconocido para muchos seguidores del Señor.

Miremos en un mapa los pasos de Pablo

[image: image3.jpg]



[image: image2.jpg]Filipos
.

o+ Troade
o Mitilene
Ef
S Ioe0 e Antioquia
Corinto s *, Miteto
o ° Patara
Rodas
o Tiro

* Tolemaida
® Cesarea

® Jerusalén




